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D E D I C A T O R I A 

A g u a V i v a lia sido escrita para las 

mujeres, especialmente, para las de clase 

liumilde, envenenadas por lecturas disolventes, 

y nace, con el fin de llevarlas a l puro manan­

tial, en donde ¿roían las saludalles enseñanzas 

del D i v i n o Maestro , J e s u c r i s t o ^ u e s t r o S e ñ o r . 





P R Ó L O G O 

T R Í P T I C O 

M i cantera. — M i U menaje. — M i gratitud. 

M I C A N T E R A 

E l L i L ro iSanto . -E l L i t r o I n m o r t a l . - E a 

V o z del U n i g é n i t o . - E l M a «no Testimonio 

del V e r L o . - L a L u z del M u n d o . - E l M.ensaje 

<le P a z . - L a V e r d a d E t e r n a . - E l V e r g e l de 

C a n d a d . - L a G l o r i a de las Generaciones.- E l 

iSol en C i e l o E s p i r i t u a l . - L a iSalvación de l a 

H u m a n i d a d . - E l Faro de E s p e r a n z a . - L a J o y a 

del i S a t e r . - E l Nutr i c io Al imento del A l m a . -

E l Consuelo de los A p e n a d o s . - L a A u r o r a de 

los ¿Siglos.- E l F e d a t a ñ o de los M i l a Oros.-

E l C ó d i g o del Verdadero A m o r . - L a B e n d i -



c i ó n Je G r a c i a s . - E l C ammo <3el C i e l o . - E l 

E x a l t a J o r Je la P o t r e z a . - X a L l a m a Je I n f a -

l i t i l i J a J . - E l G u í a Je Nuestra V i J a . - E l 

J ruto J e l B i e n . - E l A l lento J e l -t-spíritu 

Oanto. - E l B reviano Je V i r t u J e s . - E a A t a l a y a 

Je l a F e . - E l iSostén Je los D e s a m p a r a J o s . - E l 

C e l a J o r Je las C o n c i e n c i a s . - E l Canto J e 

E r a t e r n i J a J . - E a H i s t o r i a J e l D i o s - H o m L r e . -

E a E x p o s i c i ó n Je sus D i v i n a s E n s e ñ a n z a s . -

E l L i L ro Eternamente A c t u a l . - E l L i t 

X J n i c o . - L a B u e n a ISÍueva. 

Í U E E E V A N G E L I O 111 

ke aqu í la cantera Je mi A g u a V i v a . 

ro 

M I H O M E N A J E 

A g u a V i v a es el potre liomenaje que 

ofrezco a Jesucristo Nuestro iSeñor, por l iaLer 



salvado mi v ida a los setenta y un años J e 

edad, en M á l a g a , y durante los cuarenta p r i ­

meros días del movimiento L i t e r t a d o r de 

E s p a ñ a . 

M I G R A T I T U D 

M . i gratitud a Jesucristo ^Nuestro iSeñor, 

la cifro en mí amor a E l E van^elio, y 

este amor lo fundo en el cumplimiento de 

estas admirables palabras de M e r e j k o v s k i . . . 

¿ Q u é l l evaré a la tumba ? A él . ¿ C o n 

q u i é n me l evantaré de la tumba ? C o n é l . 

¿ Q u é L.aré mientras v i v a ? Eeer lo . 





F I N A L I D A D D E A G U A V I V A 

A g u a V i v a aspira a una finalidad mayor 

que la expresada en la Dedicator ia . 

C a n t a el Santo A m o r que une a los seres 

liumanos : el desinterés, que facilita su conv i ­

vencia; la armonía de clases sociales, que liace 

más agrá datle la vida de todos. 

Siente ankelos de instaurar una mayor 

espiritualidad entre los mortales, inculcando 

en las voluntades l a necesidad de ser tuenos 

e in fundiéndo les el á n i m o preciso para conse­

guirlo. 

Pues , qué , ¿ acaso no l ia sonado y a l a 

l iora en que el mundo sea campo reservado 

para l a s iemtra de Luenas semillas ? 

¿ N o es llegado y a el tiempo en que sm-



tamos la notle e m u l a c i ó n Je superarnos en 

bon J a d ? 5 í : l i a gamos todo ei bien que po­

damos a nuestros semejantes. 

P a l a L r a s , anlielos7 actos, lo posit le y lo 

impositle nuestro, se traduzca en realizar este 

deseo del Redentor del Al .undo. 

ce Y en la tierra paz a los liomLres de 

t u e n a voluntad ». 



E L S E M B R A D O R 

E l reino de Dios viene a ser a manera de un hombre que 
siembra su heredad. Y ya duerma o vele noche y día, el 
grano va brotando y creciendo sin que el hombre lo ad­
vierta. Porque la tierra de suyo produce primero el 
trigo en hierba, luego la espiga, y, por último, el grano 

lleno en la espiga . . . 
San Marcos. 

Lanza la buena semilla 
y déjala que ella prenda, 
que ella sola rompe el grano 
en lo hondo de la tierra, 
y sale a la superficie 
en mil pequeñas saetas, 
verdes como agua de mar, 
o como esperanza nuestra; 
más tarde cambia el color 
y es rubio panal de abejas, 
gracias al sol, que el sol quiere, 
que el campo se le parezca; 
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por último, las espigas 
doblan sus largas cabezas, 
abrumadas por el peso 
del mucho fruto que encierran, 
y mostrándote sumisas, 
que está en sazón tu cosecha. 

Más antes de todo esto, 
—bien lo sabe aquel que siembra,— 
has de calar con tu arado 
el mullido de la tierra, 
has de abonarla, de modo 
que nunca se encuentre hambrienta; 
has de cuidar que esté limpia 
de todas las malas hierbas, 
y has de darle agua de riego, 
si es que el cielo se la niega. 

Esto es lo que hizo Jesús 
al sembrar * L a Buena Nueva;» 
la labró con oraciones, 
la abonó con obras buenas, 
la regó con los milagros 
que curan males y penas, 
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y con las predicaciones 
la limpió de la maleza. 

Siempre y en todo dió ejemplo, 
que el ejemplo fué su lema : 
las palabras son del viento, 
las obras son las que quedan. 

Jesucristo lo dió todo 
para asegurar su siembra, 
y al pedirle hasta su sangre 
dió la sangre de sus venas. 

Desde que cayó esa sangre, 
jamás faltará en la tierra, 
¡ cosecha de Candad: ! 
¡ la más hermosa cosecha I 
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¡ D O L O R ! 

Conviene, dice E l Evangelio, que Cristo padeciese y 
entrase de este modo en la gloria. 

Kempis. 

Dolor, eres más que amor, 
sin amor puedo existir, 
pero no puedo vivir 
sin conocerte, dolor. 

Eres fuerza redentora, 
y en tu misma crueldad 
encuentra la humanidad 
su potencia creadora. 

Nunca estás de vacaciones : 
constantemente laboras; 
día y noche, a todas horas, 
y en todas las ocasiones. 

No te conquista el favor 
y sometes a tormento 
a la virtud, al talento, 
al justo y al pecador. 
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Mandas en hombre y mujer; 
mandas en pobres y en ricos, 
y a todos, grandes y chicos, 
sometes a tu poder. 

Y nos persigues en vida, 
y nos persigues de suerte, 
que hasta la hora de la muerte 
no nos das tu despedida. 

Nadie te pudo vencer; 
dolor, eres soberano; 
eres lo que hay más de humano; 
eres ser de nuestro ser. 

P O R L A R U T A V E R D A D E R A 

Yo soy J a Luz del Mundo, dijo Jesús, y el que me sigue 
no camina en las tinieblas. 

San Juan. 

Peregrino de esta vida, 
si has de cumplir tu misión, 
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busca la senda escondida 
de amor y renunciación. 

Marcha con serenidad 
y no te acobarde nada, 
que Oración y Caridad, 
facilitan tu jornada. 

Consume el diario vivir 
en una llama interior, 
y no dejes extinguir 
las lámparas del Amor. 

De Amor a Cristo, cristianos, 
mística ideal de seres, 
comunión igual de hermanos, 
en derechos y deberes. 

De Amor a Cristo, consuelo, 
hermosa luz mañanera, 
guía que nos lleva al cielo, 
« por la ruta verdadera ». 

De Amor a Cristo, Dios-Hombre 
y a su Inmortal Ideario; 
de Amor a su Santo Nombre, 
y a su Credo Humanitario. 
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De Amor a Cristo, fontana, 
en que el alma dolorida 
eterna Samaritana, 
encuentra el « Agua de Vida ». 

De Amor a Cristo, ¡ bien mío !, 
por caminar a tu lado, 
única dicha que ansio, 
j Divino Crucificado 1 

N A C E J E S Ú S 

A modo de villancico. 

Yes, que hoy ha nacido en la Ciudad 
de 'lDavid el Salvador, que es el Cristo o Mesías, el 

Señor Nuestro, 
San Lucas. 

L a noche más grande 
de la Humanidad, 
es la Noche-Buena, 
es la Navidad. 
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E n limpio pesebre 
a un Niño se ve; 
su madre es María, 
su padre es José, 
y Jesús el nombre 
del Divino Niño; 
Jesús, significa 
bondad y cariño. 

Unas leves pajas 
como blando nido 
son la alegre cuna 
del recién nacido, 
y es el tibio aliento 
del cansino buey 
el calor primero 
que acaricia a un R e y . 

A un Rey , al que adoran 
humildes pastores 
y llevan presentes 
y ofrecen honores; 
y tres Reyes Magos 
que en grandes camellos 
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a una estrella fían 
ser el guía de ellos. 

E n Belén se paran, 
do paró la estrella; 
¡ los siglos no vieron 
escena tan bella 1 

San José, la Virgen, 
Reyes y Pastores, 
adorando al fruto 
de castos amores. 

L A S N I D A D A S D E C R I S T O 

Porque de los que son como ellos, es el reino 
de los cielos. 

San Mateo. 

Madres, llevadle a Cristo vuestras tiernas 
[ nidadas 

que al entreabrir sus ojos vean su faz delante, 
y sientan la caricia de sus dulces miradas, 
y gocen la aniñada bondad de su semblante. 
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Que la impresión, el hecho, la idea, el senti-
[ miento 

nacidos en la infancia, tienen tal fuerza en sí, 
que no se olvida nunca el cariñoso acento 
del «dejad a los niños que se acerquen a mí». 

L A O R A C I O N 

Orad sin intermisión. 

San Pablo. 

L a Oración es un mensaje 
de humildad, de amor, de ruego, 
acción sentida de gracias, 
dicha en lenguaje supremo; 
alabanza de los seres, 
con señorío en el cielo, 
que desde el cielo nos guían 
para que seamos buenos : 
la Oración nos fortalece 
en los diarios contratiempos 
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y en las mayores tristezas 
es nuestro único consuelo : 
ella ahuyenta al Enemigo 
que no descansa un momento, 
para hacernos grato el mal, 
y rendirnos a su imperio; 
la Oración es para el alma, 
lo que el pan es para el cuerpo; 
es la escala de Jacob 
por la que se llega al cielo : 
no es sufrimiento, que es goce; 
¿ y por qué no rezaremos ? 

I M I T E M O S A C R I S T O 

, perdónalos, porque no saben lo que se hacen. 

San Lucas. 

Perdón al que me ofende, 
Perdón al que me niega 
Perdón al que me vende 
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y al que de mí reniega; 
al que nunca me sigue 
y siempre me maltrata, 
al que me odia y persigue, 
Perdón al que me mata; 
y en su lenta agonía, 
clavado en un madero, 
Jesucristo, decía. . . 
¡ Perdón al mundo entero ! 

¡ Q U E S O M O S H E R M A N O S ! 

Quien tiene bienes de este mundo y viendo a su hermano 
en necesidad, cierra las entrañas para no compadecerse 
de él ¿co'mo es posible que resida en él la caridad de Dios? 

San Juan. 

S i a tu puerta llama 
un necesitado, 
ábrela enseguida, 
tiéndele tus brazos, 
y como quien vierte 
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saludable bálsamo, 
del fondo del alma 
salgan a tus labios, 
palabras benditas 
de amor y de amparo, 
diciéndole : pobre, 
mi casa has honrado; 
los pobres y ricos 
unidos vivamos, 
que nada, ni nadie, 
logre separarnos; 
pobre, si tú llevas 
paciente tu estado, 
y no te avergüenzas 
al ver tus harapos, 
ganarás al cielo, 
¡ premio soberano ! 
porque sois los pobres 
bienaventurados 
y vuestro ropaje 
es algo sagrado; 
es de un Rey Mendigo, 
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es de Cristo el Manto 
y cuando gozoso, 
me acerco a besarlo, 
cuando mi moneda 
se acoge en tu mano, 
al «Dios se lo pague» 
que dicen tus labios, 
los míos contestan, 
¡ que somos hermanos ! 

¡ E L E V A N G E L I O 1 

I d por todo el mundo; predicad E l Evangelio a todas 
las criaturas. 

San Marcos. 

Maestro, yo os debo las normas de mi vida, 
las vi en vuestro Evangelio, luz de toda verdad; 
trabaja, ama, perdona, reza, olvida, 
y al buen Samaritano iguala en Caridad. 
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R E Y D E L M U N D O 

Con que iú eres Rey ? Respondió Jesús. Así es como 
dices; yo soy Rey. 

San Juan. 

. No les conmueve tu abnegada muerte; 
ni el saber que viviste sin pecado, 
ni el ser injustamente condenado; 
que el odio sentenció por ser más fuerte. 
No el contemplarte en Cruz-Crucificado, 
ni el ver la sangre que tu cuerpo vierte, 
que el alma canallesca es de tal suerte 
que no hallan compasión, dolor ni estado. 
Pero no sabe esa villana gente, 
que es inútil negar con gesto inmundo, 
al ser más bondadoso y más clemente; 
quien paga al odio con amor profundo, 
le basta la existencia de un creyente, 
para que sea siempre « Rey del Mundo ». 
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C A N C I Ó N D E M A D R E 

-Madre no hay más que una. 

Clamor del corazón. 

Hijo de mi corazón 
que comienzas a vivir, 
que bien te voy a dormir 
al amor de mi canción. 

CANTO 

Aquí está mi vida, 
aquí está mi amor, 
duérmelo enseguida 
Niño Salvador. 

Acude a mi ruego, 
ven a nuestro lado 
y duérmele luego, 
a mi cielo amado. 

Con todo cariño 
te he llamado yo, 
porque eres el Niño, 
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que a todos amó. 
E l Dios verdadero, 

Hijo de María, 
el claro lucero 
que a todos nos guía, 
duerme tú a mi dueño, 
a mi hijo querido. 

¡ Y a le ronda el sueño ! 

¡ Y a se me ha dormido 1 

N O C H E D E V E R A N O 

En la luminosa Andalucía, 

Haciendo en todo tiempo con espíritu y fervor 
continuas oraciones. 

San Pablo. 

\ Cómo duerme la campiña 1 
¡ Qué azul el azul del cielo i 
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¡ Q u é carrerilla de estrellas I 
j Cómo brillan los luceros I 

V a la patena de plata, 
poquito a poco subiendo 
a la cresta de aquel monte, 
que al fin gana con su esfuerzo. 

¡ Q u é hermosa la luna llena 
despegándose del suelo 
y dejándonos su luz 
colgada en el firmamento ! 

L u z que emprende su camino 
con el lento andar de un viejo 
y como es corta la noche 
no se detiene un momento. 

Luna , luna, tú eres Reina, 
la noche te dió su reino 
y a tu paso no hay más luz 
que la que le dan tus besos. 

Porque tú, celosa, apagas 
la de estrellas y luceros; 
éstos no te lo perdonan 
y así que te tienen lejos 
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con temor, y uno por uno, 
lucen y brillan de nuevo, 
y aquél que te ve distante, 
al punto te pierde el miedo 
y te hace guiños, burlándose, 
como muchacho travieso. 

Vamos a verla llegar 
a lo más alto del cielo, 
j qué poco te falta, luna ! 
¡ ea !, ya estás en el centro; 
y, otra vez a caminar, 
a hilar serena el descenso, 
que así sucede en la vida, 
y así es el destino nuestro; 
subir en los años mozos, 
bajar en los años viejos, 
y terminar la carrera 
que es el morir de los cuerpos. 

Mírala, la luna es 
celadora del misterio. 
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curiosa como una hembra, 
romántica como un sueño, 
hostia de luz, plenitud, 
Reina Blanca, de Azul Reino. 

¡ Qué maravillosa noche ! 
Recemos, mujer, recemos. 

Ó Y E M E , C R I S T O 

Mas en todo presentad a Dios vuestras peticiones por 
medio de la oración y de las plegarias acompañadas de 

hacimiento de gracias. 
San Pablo. 

\ y vivo avergonzado de mí mismo I 
¿ Cómo he de pretender que me perdones, 
si al ir a ti mis pobres oraciones, 
las elevo manchadas de egoismo ? 
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Para pedirte cuando yo te pido, 
¿ qué te doy ? ! Cristo mío ! ¿ qué te ofrezco ? 
bien claramente se que no merezco, 
lo mucho que rae llevas concedido. 

Y estoy a tu bondad tan obligado, 
que es la pena mayor que siento al verte, 
no tener nada mío que ofrecerte, 
ni mi vida, que al fin, tú me la has dado. 

¡ D A M A P O B R E Z A ! 

A los ricos de este mundo mándales que no sean tan 
altivos. 

San Pablo. 

«Dama Pobreza» como ser inmundo 
huyen de ti, ninguno te desea, 
contigo son rufianes todo el mundo. 
Jesucristo te amó. ¡ Bendito sea ! 
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A G U A V I V A 

Cualquiera que bebe de este agua, tendrá otra vez sed: 
pero quien bebiere del agua que yo le daré, nunca jamás 

volverá a tener sed. 
San Juan. 

No puedo menos de enturbiar ia fuente 
en que voy a beber siempre sediento, 
porque en ella mi sed cruel y ardiente, 
no consigo apagarla ni un momento; 
y como es verdadero el sufrimiento, 
Cristo me ampara, y dice, alma doliente 
bebe mi Agua y acabe tu tormento: 
mi Agua calma la sed eternamente. 
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L A S G O L O N D R I N A S 

En el Monte Calvario 
las golondrinas 
le quitaron a Cristo 
las cinco espinas. 

(Canción popular). 

L a s santas mensajeras 
vuelan junto al Señol­
een sus alas ligeras 
le limpian el sudor; 
y las aves divinas 
con rápida destreza, 
le sacan cinco espinas 
que hieren su cabeza; 
y oyen al cuerpo inerte, 
clavado en un madero 
que al beso de la muerte, 
habla así al mundo entero : 
«al que me mata, quiero : 
el odio lo hago amor : 
para salvaros muero; 
] soy vuestro Redentor ! 
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A L A M P A R O D E S U S B R A Z O S 

Venid a mi todos los que andáis agobiados con trabajos 
y cargas que yo os aliviaré. 

San Aíateo. 

E n los momentos de angustioso duelo, 
con el alma transida de dolores, 
eres Cristo, nuestro único consuelo, 
y acudimos a ti los pecadores. 

A ti, Crucificado Nazareno, 
Dios por tu padre, Dios también porque eres, 
la encarnación mortal del hombre bueno 
y el más humanitario de los seres. 

Pues así que oyes nuestra voz doliente, 
olvidando tus propias amarguras, 
te conmueve el dolor del penitente, 
y lo acoges, lo sientes y lo curas. 
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¡ C A R I D A D H E R O I C A ! 

Esta viuda pobre ha echado más en el arca que todos 
los otros. 

San Marcos. 
V a la viuda pobre vestida de luto, 

camino del Templo, a dar su tributo; 
en el arca mete un maravedí, 
Cristo, a sus discípulos, les predica así. 

Es ta viuda pobre su moneda echó; 
es cuanto tenía, más que nadie dió. 

Los ricos echaron parte de riqueza, 
ella, su sustento, toda su pobreza, 
ella dió el ejemplo a la Humanidad. 
¡ Caridad Heroica 1 ¡ Santa Caridad 1 

¡ S I E M P R E G A N A S ! 

Y todo aquél que vive y cree en mi, no morirá para 
siempre. 

San Juan. 

Como un ladrón, la muerte avanza y llega : 
nadie sabe el momento de partida. 
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y así, quien cree en otro mundo con fe ciega, 
halla el mejor consuelo de esta vida. 

Y aunque la negación absurda y loca, 
te afirme que aquí acaba tu jornada, 
j amás salga el no creo de tu boca; » 
cree, que por creer, no pierdes nada. 

I D E A L 

Milita corno buen soldado de Cristo. 
San Pablo. 

Hoy una flor, una sola, 
en el jardín de mi ensueño, 
le dan vida mi fe en Cristo 
y el amor que a Cristo tengo : 
es pura como la luz, 
aromada como el heno, 
suave como una caricia, 
encendida como el fuego. 

Crian lozana esta flor 
mis cuidados, mis desvelos. 
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mi alegría, mi ilusión, 
mi esperanza, mi deseo, 
mi cariño, aquel cariño 
que con indecible anhelo, 
el corazón de una madre 
consagra a sus pequeñuelos, 
y es tan raigada esta flor, 
que no la quebranta el tiempo, 
ni la tronchan desengaños, 
ni la deshojan los celos. 
¡ V ive Ideal de mi Vida I 
¡ Siempre por Cristo Rey Nuestro 1 

L A S D O S P U E R T A S 

Entrad por la puerta angosta, porque la puerta ancha 
y el camino espacioso son los que conducen a la perdición. 

San Mateo. 

No entréis por la amplia puerta a la senda 
[espaciosa, 

que es la vida mundana, de honda disipación. 
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la holgazana, la fácil, la muelle y licenciosa, 
la que tus pasos guía hacia tu perdición. 

Busca la puerta angosta que va a la estrecha 
[senda, 

que es la vida cristiana, la de renunciación, 
la ejemplar, la difícil, la de constante enmienda, 
la que tus pasos guía hacia tu salvación. 

No elijas por su aspecto y sufras un engaño, 
la puerta angosta es fea, la puerta amplia muy 

[bella, 
todas las apariencias maquinan en tu daño; 
¡cuán pocos son, ¡Dios mío!, los que atinan con 

[ella I 

L A V I D A T E R R E N A L 

Insensato, esta misma noche han de exigir de ti la 
entrega de tu alma: ¿de quién será cuanto has 

almacenado ? 
San Lucas. 

Naces. Vives . Mueres. 
Cuna. 
Cruz 

y Fosa. 
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E l fin de los seres. 
Una 
L u z 

Hermosa. 
Eso es lo que eres. 

Cualquier. 
Viento 
Apaga. 

T a l tu incierto sino. 
Placer 
Lento 

Halaga. 
T a l tu cruel destino. 

Ser. 
Estoy 
Ufana. 

De ser estoy cierta. 
Ayer . 
Hoy. 

Mañana. 

¿ Mañana '?... | Es tás muerta !' 
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S E Q U Í A 

/ Virgen de la Esperaiiza, ampáranos! 

Súplica del Labrador. 

Resecos están los campos 
porque se amanece el cielo 
días y días y días, 
con su coraza de acero 
y su amarillo farol, 
igual que onza de oro viejo; 
que si fijo en él mis ojos, 
me deja un instante ciego 
y si los fijo en la tierra, 
al ver su aridez, los cierro; 
que abajo hay miseria y polvo, 
cuando arriba hay luz y fuego. 

¡ Oh ! ¡ cielo radiante y puro !; 
¿ cómo no has de darme miedo ? 
Y o no quiero verte hermoso, 
yo quiero verte muy feo; 
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yo no quiero verte blanco, 
yo quiero verte muy negro; 
yo quiero verte llenito 
de cardenales tu cuerpo: 
y que llores dolorido 
por el daño que te han hecho, 
y que llores día y noche, 
lagrimones como dedos, 
que son siembra de esmeraldas 
en cuanto besan el suelo, 
pues visten de verde el campo 
que es como yo quiero verlo. 

¡ Virgencita ! ¡ Virgencita 1 
la del semblante moreno, 
haz que cese esta Sequía, 
dános pronto el día bueno, 
el día que ahuyente el hambre 
y que nos traiga «El Pan Nues t ro» . 



46 

1 Q U I E R O S E R B U E N O ! 

Jesucristo vino a este mundo a salvar a los pecadores, 
de los cuales el primero soy yo. 

San Pablo. 

Señor, ¿ por qué no soy bueno ? 
¿ Por qué no me he de enmendar ? 
¿ Q u é atracción tiene el veneno 
que me esclaviza a pecar ? 

Si reconozco mi culpa, 
Señor, ¿ por qué he de insistir ? 
S i en mi mal no hallo disculpa. 
¿ Por qué he de reincidir ? 

Como humilde pecador, 
Cristo en Cruz, acudo a ti. 
¡ A m p á r a m e , por favor ! 
¡ Compadéce te de mí ! 

Preséntame, Cristo en Cruz, 
por obra de tu bondad 
y a la más diáfana luz 
el horror de mi maldad. 
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Que nadie imploró su enmienda 
como mi alma arrepentida; 
concédemela : mi ofrenda, 
es mi sangre y es mi vida 

P O R L O S C A M I N O S D E L A I R E 

Padre nuestro que estás en los cielos. 

San Mateo. 

Rápido volteo de aspas 
en mi molino del aire, 
es señal que de la tierra 
en breve va a despegarse : 
ya rompe mi aeroplano 
el algodón del celaje; 
ya por la azulada esfera 
camina veloz mi nave, 
con ligeros cabeceos, 
que el cielo tiene sus baches; 
desde los lejanos campos 
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me contemplan los mortales; 
yo los veo como hormigas 
chicos, insignificantes; 
ellos, ni siquiera eso, 
con tanto afán de mirarme, 
seguros de que mi vida 
peligra en cualquier instante; 
sin comprender que la Intrusa 
es viajera inseparable, 
que ejerce su imperio en todos 
y en donde quiera que se hallen, 
y que aquel que es buen cristiano, 
y por deber, caminante 
en las rutas del espacio, 
lleva la Divina Imagen 
del Corazón de Jesús, 
protectora de sus viajes. 

Y a bulliciosa, mi flecha 
corta los rayos solares : 
al rüido del motor. 
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huyen medrosas las aves; 
que el hombre no deja en paz 
a los pobres animales 
ni en la tierra, ni en el agua, 
ni en lo infinito del aire. 

H A Y U N E T E R N O V I V I R 

/ Ciego ! i Es la tierra el centro de las almas ? 
Bartolomé Leonardo de Argensola. 

Hay un eterno vivir , 
obra de la Providencia, 
que hace que nuestra existencia, 
no finalice al morir 

Y según tu ejecutoria, 
será este lugar eterno, 
si has sido malo, el infierno; 
si has sido bueno, la gloria. 

Por eso has de dedicar, 
tu vida perecedera, 
en ganar la verdadera, 
con celo en el bien obrar. 
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L A F E 

Tu fe te ha salvado. 

San Lucas. 

T e n Fe y conserva la Fe, 
como el avaro el dinero, 
que ella es tesoro del alma 
y ella es llave que abre el cielo; 
la Fe brilla como un astro 
y fué en venturosos tiempos, 
forja de héroes y santos, 
que por tener Fe lo fueron : 
la Fe en día memorable, 
convirtió en «El Ladrón Bueno» 
a un hombre clavado en cruz 
que albergó a la F e un momento; 
la Fe hizo del Centurión 
el creyente más excelso; 
la Fe cura, la Fe salva, 
la Fe es el móvil supremo 
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para acercarnos a Cristo 
en súplica de consuelo, 
pues ir a Cristo sin Fe , 
es desatinado intento; 
la Fe ha descubierto mundos, 
la F e lleva al misionero, 
con peligro de su vida 
y con vida, que es ejemplo, 
a convertir a la Fe , 
a los que nunca creyeron; 
la Fe inspira las acciones 
que engrandecen a los pueblos, 
pues j amás pueblo sin Fe 
logró ser un pueblo entero; 
la Fe nos conduce a Dios 
y a pervivir en su seno. 
j Cristo, recibe mi alma 
con esta palabra... Creo 1 
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E L M A N D A M I E N T O D E L A M O R 

Ama a tu prójimo como a ti mismo. 

San Marcos, 

Si destruyese libros, manuscritos, 
la barbarie social, 
y se salvase de ella «El Evangelio» 
habría Humanidad. 
S i también destruyese «El Evangel io» 
y quedase un precepto nada más , 
el de « amaos los unos a los otros » 
habría Humanidad. 

L A P R I M E R A C A N A 

... no desmayamos: antes aunque en nosotros el hombre 
exterior o el cuerpo se vaya desmoronando, 

San Pablo. 

Desde tu cabellera cayó en el Libro Santo 
el hilillo de plata de tu primera cana. 
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¿ P o r qué asoma a tus ojos la tristeza del llanto? 
¿ No entraste en el Otoño de la existencia hu-

[mana ? 
\ Bah ! Guárdala en el Libro.. . y medita entre 

[tanto. 

E L G R A N O D E M O S T A Z A 

¿A qué cosa es semejante el Reino de Dios? 

San Lucas. 

Menudito, menudito, 
es el grano de mostaza; 
lo siembras, y con el tiempo, 
altura de árbol alcanza 
y las aves de los cielos 
van a posar a sus ramas. 

Así es el Reino de Dios : 
como el grano de mostaza. 
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I D T O D O S A J E S Ú S 

JE ibale siguiendo una gran muchedumbre de gentes de 
Galilea, y Decápoli, y Jerusalén, y Judea, 

y de la otra parte del Jordán. 

San Mateo. 

\ Quién me detiene en mi infantil carrera, 
cuando voy hacia ti, ¡ Cristo amoroso !, 
si soy agua que salta su barrera, 
esposa fiel, que va donde el esposo; 
ojos que no se apartan de tus ojos, 
fe, que en mi alegre marcha me acompaña, 
si vengo a ti para escuchar de hinojos, 
tu Divino Sermón de la Montaña ! 

A U N A P E C A D O R A 

Porque suave es mi yugo y ligero el peso mío. 
San Mateo^ 

De los dedos a tu frente 
llevas el agua bendita 
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con la más cristiana unción : 
haz, si puedes, penitente, 
que al menos, una gotita, 
llegue hasta tu corazón. 

E L M I L A G R O D E L A S R O S A S 

Oh, mujer, grande es tu fe: hágase conforme iú deseas. 

San Mateo, 

E n su regazo de oro lleva todo un caudal, 
Isabel, buena y Santa Reina de Portugal; 
es para sus limosnas, obras y caridades; 
Isabel daba ejemplo con sus grandes bondades. 
— ¿ Q u é llevas?, le pregunta curioso su marido: 
—Rosas para la Virgen, que le tengo ofrecido; 
—¿ Rosas ?, el Rey le dice : no da el invierno 

[flores; 
muéstranoslas, mi Reina, a mí y a Qítps señores. 
Y para que ello fuese un hecho verdadero, 
la Virgen trocó en Rosas, el cuantioso dinero. 
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E L Y E R M O 

Parte cayó sobre pedregales, donde había poca tierra, y 
luego nació por no poder profundizar en ella. Mas, 
calentando el sol, se agostó, y como no tenía raíces, secóse. 

San Marcos. 

Aun cuando entierres la mejor semilla 
en época de siembra, 

y trabajes el suelo con labores 
hondas como la pena, 

y lo cuides lo mismo que el labriego, 
su pañuelo de tierra. 

S i el yermo es el afán de tus afanes, 
j amás tendrás cosecha. 

j Yermo son en la vida cuantos tienen 
un corazón de piedra I 
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E L R E I N O D E S A T Á N 

Respondióle ettionces Jesiís: Aparta de a/tt, Satanás; 
porque está escrito: Adorarás al Señor Dios tuyo y a él 

servirás. 
San Mateo. 

L a s obras que legaron a los siglos 
la perfección del arte, la inspiración del genio; 
el odio y la barbarie las destruyen, 
en la fatal jornada de un momento; 
y las vidas humanas, igualmente, 
las siegan, también, presto; 
porque se ha decretado que no queden 
ni los vestigios de este mundo nuestro. 

Satán ve la labor, y desde el monte 
en que a Jesús tentó, dice contento : 
j Cómo triunfan el odio y la barbarie ! 
¡ Pronto en el mundo fundaré mi reino 1 
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E L C E N T U R I Ó N 

E n verdad os digo que ni aun en medio de Israel he 
hallado fe tan grande. 

San Mateo. 

«Señor, yo no merezco que entréis en mi 
[morada : 

ni merezco buscaros fuera de mi mansión; 
que una palabra vuestra no me sea negada 
y mi criado enfermo hallará curación». 

Cristo, acoge admirado la fe del Centurión. 

D E S F A L L E C I M I E N T O 

Dios mío, Dios mío,por qué me has desamparado. 

San Mateo. 

S i . . . desfallecimiento, 
en una cruentísima agonía 
y al filo de morir... sólo un momento 
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de súplica a su Padre, Dios y Guía. 

¡ Qué dulce sumisión en el lamento 
con que se queja el Hijo de María ! 

L A S M E N S A J E R A S D E L S E Ñ O R 

Mas anda, ve a mis hermanos, y diles de mi parte : Yo 
me subo al Padre mió y Padre vuestro : mi Dios y Dios 

vuestro. 
San Juan. 

María Magdalena es la elegida. 
L a misión más augusta de su vida, 
Cristo resucitado confió 
a ella, a la pecadora arrepentida, 
que en este mundo más que nadie amó, 

Y hoy Mensajeras suyas ha elegido, 
a todas las mujeres que han sabido, 
darle cumplidas pruebas de su amor, 
para que al mundo digan que ha subido 
al Padre y Dios de todos, el Señor, 
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L A I G L E S I A D E C R I S T O 

Y yo te digo que tú eres Pedro y que sobre esta piedra 
edificaré mi Iglesia. 

San Mateo. 

Sobre Pedro edificada, 
piedra, es tu naturaleza, 
y jamás tu fortaleza 
por nadie ha sido quebrada, 
tu vida está asegurada : 
es eterno tu existir; 
y a te pueden combatir, 
porque no consiguen nada. 

A L A V I R G E N M A R Í A 

Bendita tú eres entre todas las mujeres. 

San Lucas. 

Dichoso el simple mortal 
que vive siempre a tu lado 
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y a tu gracia virginal 
sabe llegar extasiado : 
que proclama entusiasmado, 
que María es la más bella, 
por ser luz, flor, perla, estrella^ 
Madre del Crucificado. 

Por ser sol de tierra y cielo, 
por ser aurora del día, 
por ser ángel de consuelo, 
por ser raudal de alegría, 
por ser nuestra compañía 
en los trances de dolor, 
por ser el mayor Amor, 
por ser... la Virgen María. 
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C I M I E N T O S D E L A C O N C I E N C I A 

Pero cualquiera que oye estas instrucciones que doy y 
no las pone por obra, será semejante a un loco que 

fabricó su casa sobre arena. 

San Mateo. 

T u hogar no lo cimentes sobre la arena fina, 
porque si un día sopla un vendabal desecho, 
lo que a fuerza de tiempo pacientemente has 

[hecho, 
en obra de un momento le llegará su ruina. 

Mas si en piedra tú basas el hogar que has 
[fundado, 

aunque cayeren lluvias y aunque soplaren 
[vientos, 

como lo edificaste sobre recios cimientos, 
ni será destruido, ni será quebrantado. 

Y o te busco cimientos, hogar de mi concien-
[cia, 

en la verdad de Cristo, eterna, santa y bella, 
no es arena que arruina lo que ponen sobre ella, 
sino piedra firmísima a toda resistencia. 
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¡ N A D A ! 

Vanidad de. vanidades. 
Éclesiastés. 

¡ Tantas ilusiones 
y qué pocos somos ! 
pues ya, pobre o rico, 
seas mucho o poco; 
por horas tus goces, 
por días tus lloros 
y cuando la muerte 
te inscriba en sus folios 
y te hayan dejado 
en la fosa solo, 
tu carne y tus huesos 
un pobre despojo, 
y después, ni aun eso, 
unos huesos mondos; 
más tarde, esos huesos 
un poco de polvo, 
y ese polvo...; ¡ Nada 1 
j Eso es lo que somos 1 

m m % iHSimjro DE Esruaos 

faiy B l B U O T f C A 
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D E S E O P O S T U M O 

Quedan perdonados los pecados a aquellos a quienes 
los perdonareis. 

San Juan. 

Quiero acabar mi vida cuando se oculta el sol; 
quiero desde mi cama ver al astro lucir; 
quiero que me perdones, ¡Cristo mío!, al morir, 
por llevarte un orgullo; el de ser español. 
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